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by Hakel

CAPITULO XXXV
"Encaminando los pasos"
La fría Londres y la hermosa Escocia comparten el mismo amanecer nublado, fresco, con llovizna y con frío. Parece realmente increíble que apenas unos días atrás se pudiera disfrutar de una cálida tarde y un ocaso maravilloso.
En la mansión Andley, Albert se encuentra en su despacho, con las cortinas entrecerradas y la llama del hogar encendida.
· <pensando> -  Mi pequeña Candy, es el momento en que tengo que verte como una mujer de negocios, de administración, como una Andley socialmente. Yo prefiero verte como solo Candy, mi Candy, mi amiga, mi consejera, mi vida entera.
Y la mansión Dumfries, castillo Caerlaverock, William Stewart abre las cortinas de su habitación, se acomoda el abrigo y se frota las manos.

· <pensando> - Mi pequeña niña, ha llegado el momento en que sepas quién eres, en que disfrutes de todo lo que tienes y el momento en que vuelvas a mis brazos y te llamé “hija”. Aún recuerdo la alegría de la casa cuando naciste. No había pasado mucho tiempo desde aquella mañana en la que encontré sin vida a Alexander, todos deseaban que fuera un niño, el nuevo heredero, pero no, yo deseaba una niña con los mismos ojos soñadores de mi esposa. Después de todo, una niña también podría ser mi heredera, después de todo, no dudaría que el hijo de mi mejor amigo, sería digno esposo y portador del título de mi princesa.
Minutos más tarde, Amlie, una de las doncellas asignadas a Candy, se dirige a ella, qué está sentada en el jardín observando detenidamente su nueva gaita.

· <pensando> - Vaya, es hermosa… cómo es que le dije a mi príncipe que parecía un gran estómago. Y qué sonaba como caracoles!!! - <ríe> - ¿Qué habrá pensado de mí? La próxima vez que esté con él, le preguntaré seriamente al respecto. Vaya cosas que decimos de niños.

· Señorita Candy? La interrumpo?
· Amlie! - <sorprendida> - No, tan solo me asustaste. Estaba recordando algunas… bueno, estaba recordando la gaita. ¿Qué sucede?

· El Señor William la ha mandado a llamar Señorita. Le espera en su despacho.

· <pensando> - Pensando en el rey de Roma… Y ahora qué hice? – Enseguida voy Amlie, gracias - <sonriendo> -

Mientras tanto, William Stewart y el incondicional Frederick conversan.

· William, llamaste?

· Si Frederick, necesito que localices inmediatamente a Ripoll, necesito un informe detallado de la vida de mi hija desde que la perdimos de vista en el San Pablo. Tienes idea de la emoción que sentí al volver a verla después de tantos años? Tuve que contenerme de correr a su encuentro y estrecharla en un abrazo, pero era ponerla en riesgo, de modo que me limité a visitar el colegio continuamente para así poder mirarla de lejos unos pocos minutos. Sus ojos son tan dulces como yo los recordaba y la fresca mañana se refleja en sus verdes ojos como si fueran espejos. Es tan transparente, tan perfecta como Briana…
Con pasos ligeros, suaves, casi imperceptibles, Candy se encamina al despacho de Albert. Con un suave movimiento de mano, toca la puerta y espera respuesta. Una melodiosa voz conocida le indica que pasé.

· Vaya Candy! La tía Elroy y los miles de instructores que rondan mi casa han hecho un excelente trabajo. Ahora si, pareces invisible.

· Albert! Eso no es muy alagador. A este paso, seguro que cuando me encuentres ni siquiera me dirigirás la mirada.

· No pequeña, no. Eso es imposible. Mira que voltear a ver a una bella princesa es irresistible.

· Albert! - <sonrojándose> -

· Pero que descortés soy, mi invisible dama, por favor, tome asiento. - <indicándole una silla frente al escritorio> -

· A no, Señor Andley, me niego a sentarme en esa fría y poco acogedora silla. Antes me siento en el piso, al fin que tiene alfombra.
· Pero arruinarías la alfombra que tan poco le gusta a George y arruinarías tu vestido. Y el pobre no tiene la culpa de…

· Albert! Ya, basta, ven aquí - <sentándose en un mullido sillón> -

· Pequeña consentida!

(silencio)

· Y bien, Albert?

· (en las nubes)

· Albert?

· Perdón Candy, qué me decías?

· Albert! 

· Ah, sí, me decías Albert. - <ríe> -

(silencio)

· Candy?

· Sí?

· No quisiera decirte lo siguiente, pero no tengo otra opción. 

· Qué sucede Albert? 

· Mira esto… - <entregándole una carpeta> - Del hospital para niños de la lluviosa Londres.

Candy abre la carpeta, rápidamente da un vistazo a los planteamientos, la lista de faltantes, el personal y… las cuentas. Sin duda, sus clases empiezan a dar resultados, al parecer de Albert cuando escucha:

· Cómo es que han gastado en unos meses lo que no han gastado en años?
· Es la misma pregunta que le hicimos George y yo a Rastelli, el médico director y administrador del hospital.
· Y qué les contesto?

· Una serie de estes, cómos, ahs…

· Ya veo. ¿Qué vamos a hacer Albert?

· Mmm… creo que esa es tarea de la ilustre Señorita Andley. -<suspira>- pequeña, sé que es demasiado pronto, pero necesitas experiencia e ir adentrándote a tus territorios. Necesitas conocerlos. - <tomándole la barbilla> - ¿sabes que cuentas conmigo? 

· Sí Albert, sólo necesitaré una carta de recomendación como enfermera. 

· Seguro la tendrás. Crees que estará de acuerdo la tía Elroy?

· Seguramente me disfrazará de tal modo que nadie se de cuenta quién soy. Aunque… nadie me conoce en realidad. 

· Aquí en Londres no estaría tan seguro. Recuerda que estudiaste aquí un tiempo.

· Bueno, olvidaré mis buenos modales y la tía Elroy me ayudará, estoy segura.

Y así, Albert y Candy, se enfrascan en una conversación de planes, preparaciones, revisiones, sospechas y un sin fin de trabajo por realizar.

Mientras tanto, el conde de Dumfries despide a Ripoll, el investigador que ha seguido la vida de su hija con un determinante:

· Encuéntrela.

Notas:

El castillo Caerlaverock, ubicado en el condado de Dumfries, Escocia, fue construido a mediados del siglo XVIII. Hasta hace algunos meses, fue la residencia oficial del Conde de Dumfries y Marqués de Bute. El castillo triangular de estilo neoclásico, es una obra magistral de un genio de la arquitectura: Robert Adam.
Agradezco infinitamente el cariño y las palabras que han dedicado a estos, los que bien saben, llamo mis silogismos tristes.

Mi reconocimiento y agradecimiento a Angie, que con todo lo vivido en los últimos días, me regala largas noches ayudándome a ordenar mis ideas y sugiriéndome otras tantas, pero sobre todo, por brindarme esa amistad incondicional. Gracias Angie, sabes que eres especial.
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